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El Credo de los Apóstoles:  Dios el Padre         Lección 12 
 

Dios Merece mi Gratitud 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
En nuestra última clase aprendimos que nosotros no merecemos ninguna de las cosas 
buenas que Dios nos da y que Él hace para nosotros.  Dios es amoroso y tierno porque 
Él es bueno.  Ya que Dios es así, nosotros debemos ser agradecidos con Él, y 
debemos adorarlo y obedecerlo.  
 
¿Alguna vez le has dicho a una persona,  “Gracias,”  pero sin sentir en realidad gratitud 
en tu corazón?  Dios sabe cuando realmente somos agradecidos, y cuando no lo 
somos.  Debemos agradecerle con  nuestros labios, pero también debemos mostrarle 
nuestra gratitud, haciendo lo que Él quiere que hagamos.  Esto le demuestra a Dios 
que cuando le decimos  “gracias”, realmente lo decimos de corazón. 
 
Ensalzar a Dios es lo mismo que alabar a Dios.  Las dos palabras quieren decir contar 
lo maravilloso que Él es.  Podemos decírselo a Dios mismo, y también se lo podemos 
decir a nuestros amigos, para que ellos se den cuenta de lo bueno que es nuestro 
Padre Dios. 
 
Dios también quiere que las otras personas lo conozcan y que crean en Él.  Cuando 
nuestros amigos ven cómo nosotros lo amamos y queremos servirle, es más fácil para 
ellos también creer en Él. 
 
Servir y obedecer a Dios quiere decir que obedezcamos su palabra.  Su palabra nos 
dice que confesemos nuestros pecados y que creamos en Jesús y en su perdón.  Dios 
pone fe en nuestro corazón, para que podamos hacer estas cosas. 
 
Un día nuestro Señor Jesucristo conoció a un hombre que tenía demonios dentro de él.  
Este hombre era un esclavo del diablo y solo podía hacer lo que Satanás le mandaba 
hacer.  Él no podía liberarse de esta terrible esclavitud.  No podía adorar ni servir a 
Dios, porque el diablo no le dejaba hacerlo. 

 
Lectura Bíblica 
S. Marcos 5:1-21 

Palabras Claves 
alabar 

ensalzar 
servir 

demonios 
esclavo 

misericordioso 
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Pero Cristo amaba al hombre, y por esto Él dijo a los 
demonios,  “¡Fuera de él!”  Los demonios que estaban 
adentro del hombre le rogaron a Cristo,  “Por favor, no nos 
mandes afuera de este país.”  Ellos tenían miedo de que 
Jesús los iba a mandar de una vez al infierno, donde 
serían castigados para siempre. 
 
Había un hato de cerdos que estaban comiendo en el cerro 
cercano.  Los demonios le dijeron a Jesús,  “Si debemos dejar a 
este hombre, mándanos con aquellos cerdos.  Déjanos entrar en 
ellos.” 
 
Cuando Jesús les dio permiso, los demonios salieron del hombre y se metieron adentro 
de los cerdos.  Luego los cerdos corrieron y se aventaron por un despeñadero y se 
ahogaron en el mar.  Pero el hombre que antes tenía los demonios quedó libre de ellos.   
Jesús lo había salvado del poder del diablo.  Ahora él podía amar a Dios.  Él quería ir 
con Jesús y servirlo, porque sentía mucha gratitud para con Él. 
 
Pero Cristo le dijo,  “No quiero que tú vengas conmigo ahorita.  Mejor vete a tu casa 
con tu familia y cuéntales todo lo que Dios hizo por ti.  Diles como el Señor ha sido 
misericordioso contigo.” 
 
El hombre obedeció a Jesús.  Él tenía mucho que agradecer a Dios, y ahora quería que 
sus amigos y sus parientes también supieran cuán maravilloso es Jesucristo. 
 
Él hombre alabó y sirvió a Dios, diciendo a la gente cómo Jesús lo había salvado.  
Todos estuvieron asombrados al ver al hombre tan cambiado después de conocer y 
creer en Cristo.  Muchas de las personas que lo vieron querían conocer a Jesucristo 
también. 
 
¿Qué ha hecho Cristo para ti?  ¿Le has confesado tus pecados, y le has pedido que 
sea tu Salvador y tu Señor?  Si no lo has hecho, aquí hay una oración que te puede 
ayudar: 

 
“Señor mío Jesucristo:  Gracias por amarme tanto.  Tú sabes que yo 
soy pecador.  Yo creo que Tú moriste en la cruz para salvarme.  Te 
pido que perdones cada uno de mis pecados.  Tú eres mi único 
Salvador.  Gracias por perdonarme.  Amén.” 
 

Si tú le has pedido a Jesucristo que sea tu Salvador, tú también puedes agradecerle, 
alabarlo, servirlo, y obedecerlo porque Jesús te ha salvado.  Platícales a tus amigos 
cómo Dios ha sido muy bueno contigo. 
 
 
 
 
 
 

Versículo de Memoria 
Nosotros le amamos a Él, porque él nos amó primero. 

I de Juan 4:19
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Una Crucigrama de Repaso 
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¡Tú sí 
puedes! 
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(Algunas de las pistas tienen que ver con las lecciones anteriores.  Si no las recuerdas, 
busca en las hojas de las semanas pasadas.) 
 
 
HORIZONTAL 
 
1. La parte de nosotros que quiere hacer cosas malas es nuestra vieja _____________. 
 
 
2. Nosotros no _______________________ todas las cosas buenas que Dios hace 
para nosotros. 
 
 
3. Ya que Dios es tan bueno, nosotros debemos darle gracias, ensalzarle, servirle, y 
_____________________. 
 
 
4. “Pero Dios ________________ su amor para con nosotros, en que siendo aun 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” 
 
 
5. Ensalzar a Dios quiere decir contar lo ____________________ que es Él. 
 
 
6. Otro de los nombres del diablo es _________________________. 
 
 
7. La parte de ti que nadie puede ver y que durará para siempre es tu _____________. 
 
 
VERTICAL 
 
 
1. Obedecer a Dios es obedecer su  ___________. 
 
 
2. Ayudamos a otras personas a creer en Cristo cuando nosotros le _______________. 
 
 
3. El hombre que tenía los demonios era un _____________ del diablo. 
 
 
4. Cuando Dios me protege del peligro, me ___________________ y libra de todo mal. 
 
 
5. Muchas otras personas _____________________ en Cristo cuando vieron cómo él 
había cambiado después de conocer a Jesús. 
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Un repaso de la explicación del primer artículo del Credo:  ¡Llena los espacios! 
 
 
 
Creo que Dios me ha ___________________________a mí juntamente con las 
 
demás_________________________; que me ha dado mi ___________________ 
 
y mi _________________________, mis ojos y oídos y todos mis miembros, mi  
 
________________________ y todos mis sentidos; y aun los ____________________; 
 
además me da vestido y ________________________________, comida y bebida,  
 
casa y hogar, consorte e hijos, campos, animales y toda clase de _________________; 
 
que me ___________________________ a diario y ____________________________  
 
de todo lo que mi cuerpo y mi vida necesitan, me protege de todo peligro y me  
 
____________________________ y libra de todo mal.  Y todo esto lo hace por pura  
 
bondad y _________________________________________ paternales y divinas, sin  
 
que yo lo ______________________________________________, ni sea digno de  
 
ello.  Por tanto, estoy obligado a darle _______________________________ por todo  
 
y ensalzarle, servirle y ___________________________________________.  Esto es  
 
ciertamente la ________________________________. 
 
 

¡Te felicito! ¡Bien hecho! 


